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RESEÑAS 
la creación de cuatro resguardos con un 
área estimada de 27,2 millones de hec-
táreas y 328.282 beneficiarios. Jo que 
indica que la lucha sostenida por los 
indígenas y los simpatizantes de su 
movimiento ha rendido sus frutos y que 
d ichas áreas se constituye n en funda-
mentales zonas de protección de Jos 
recursos naturales en ecosistemas frá-
giles; es decir, son salvaguardas de cul-
turas milenarias y de una cada vez más 
amenazada naturaleza. Al igual que el 
resto del libro, los datos. porcentajes y 
cifras están bastante bien cotejados y 
presentados en unos muy bien presen-
tados y distribuidos cuadros. La parte 
legal es muy completa y reafirma el 
carácter de manual que tie ne el libro. 
La cuarta parte, "La norma ti vi dad 
sectorial relacionada con Jos pueblos in-
dígenas posterior a 1991 ", de muestra 
que e l fuero indígena au n no ha sido 
actualizado a la luz de lo dispuesto en 
la Constitución política. Existen algu-
nos esfuerzos de una legislación trans-
versal, pero en general se muestra que 
no existe una legislación espec ial o es-
tatuto indígena. Se presenta, entonces, 
un útil resumen de las principales nor-
mas que tienen que ver con los di stin-
tos sectores e n que está organizada la 
administración pública (salud , educa-
ción, medio ambiente, secto r agrario. 
planeación, régimen territorial , hacien-
da y fuentes de fi nanciación, jurisd ic-
ción especial indígena, transporte y 
fronteras) con posteridad a la adopción 
de la nueva Carta cons titucional. 
Conjunto que muestra cómo, en cierta 
manera, el Estado colombiano y la le-
gislac ión se han visto obligados a re-
conocer la diferencia. 
1 En la c itada vers ión de 1989 los autores 
registraron 81 pueblos indígenas y unto-
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tal de 448 .7 1 O indígenas. lo que indicarfa 
que, contrariamente a lo sucedido en épo-
cas anteriores. en las que ser indígena era 
un desprestigio y las parcialidades se en-
contraban en franco proceso de disminu-
ción presentando acelerados procesos de 
campesinación, la actual muestra un forta-
lecimiento del ser indígena. por lo menos 
en lo relativo a legaltzacióo de tierras, e le. 
Ojalá que la cuiLUra indígena y la defensa 
de sus valores sigan el mismo proceso. 
2 Los pueblos .... pág. 109. 
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Jugando a jugar 
El pan y el cir co. La experiencia lúdica 
en una sociedad de mercado 
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Tercer Mundo Editores. Sanrafé de 
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Nuestra época es época de e xactitud: 
las cifras, ese gra n alivio ante e l mis-
terio , regulan cada una de las activi-
dades de nuestra vida, de un modo de l 
que somos más o menos conscientes. 
Sin e mbargo es una exactitud fanáti-
ca, desespe rada , porque la ciencia, 
bija preferida de la razón , se ha aso-
mado ya a l abismo y sabe por antici-
pado que jamás conseguirá se r del 
todo "exacta" . Las cifras mismas nos 
traicionan a medida que las entende-
mos mejor, mostrándose como o tra 
pane del misterio. Ya Gode l, en 193 1, 
anticipaba la catástrofe cuando de-
mostraba con su famoso teorema que 
toda formul ación axiomática de teo-
ría de los números lleva, inevitable-
mente, a propos iciones indecidibles. 
Esto es, que incluso en matemá ticas, 
la incertidumbre reina . . . y ya no te-
ne mos un Dios a quien culpar o ante 
el cual expiar nuestra ign orancia. Te-
ne mos pues. que volver a las fuentes 
de la razón occidental y comprende r 
con humildad que nadie hasta ahora 
ha superado la lucidez del •·yo sólo 
sé que nada sé". 
Ahora bien: aunque ya (a menos que 
nos refugiemos en la ceguerc,) nos he-
mos dado cuenta de que la ciencia no 
SOCIOLOGÍA 
va a ser capaz de resol ver las preguntas 
finales acerca de la ex istencia con un 
"s i ' o un " no·· absolutos. aún es posi-
ble pensar que la misma podrá llegar 
un día con cierta "aproximación esta-
dística" a resolver misterios acerca de 
cómo y por qué estarnos aquí. Y si eso 
no basta para aliviar nuestra vida coti-
diana de preguntas acerca de lo justo y 
lo injusto, siempre se p1Jede tergi versar 
un poco a Darwin y proclamar que " Jo 
que está" es " lo justo•·, puesto que ha 
"sobrevivido". Esto es, s implemente, 
que la vida es una cuestión de eficacia . 
Y esa palabra, eficacia, se convierte 
entonces en el gran bálsamo de la ra-
zón moribunda, e n la última fuente de 
certezas en una conci~ncia a lo occi-
dental-style. 
Pero, entonces, ¿cómo apreciar a este 
li bro entre cuyas pági na encontramos 
frecuentes ataques a la "eficacia" como 
parámetro de vida?¿ Cómo valorar, den-
tro de su propio marco, una concepción 
de l mundo que no acepta la balanza. ese 
instrumento propio de la razón, como 
juez de l mundo y de los hombres? 
Quizá el mismo Vignolo (Milán Llla-
lia] . l 968) nos ayuda en esta necesidad 
de "juzgar" su trabajo al plantearnos la 
" Premisa" que consti tuye la presenta-
ción de l libro: 
Este escrito surge de un viaje, el via-
je para perderse en el laberinto de 
la propia experiencia vivencia/. Es 
un viaje que no se puede describir 
ni explicar: las palabras. este otro 
laberinto, no permiten comunicar 
por completo las inquietudes y los 
emociones, los miedos y los íntimos 
deseos que nos acmnpnñan en nues-
tro camino cotidiano. Sin embargo, 
vale la pena eruregnrse n ' 'eces o 
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POLÍTICA 
fCI .\ pci/llbrll.\ , (1//IILf/IC' .H '(/ J'lllll C 011· 
rracll'cirsc ·. f ... / Poro c'.\fU'c·sar mi 
mwl< ro de 1 o · lo., c:uso.1 he · rrawclv 
J e nlfn·~arme l/11110 " ranonalidtJt! 
IIWgtCO " . cJ l ll' .H ' .\clficra t/t' /as t '.\ • 
rrcclun mal/u, ele /a.} CtJti.\CI ,\ y los 
c~fecro.\, c¡uc• lmscaro lo imagl'n y lo 
1// l'fc(joro lll(b' alhí de la ,,istemdri-
ca curru/}()rtlc icín de 1111 co ncepTO. 
f ... / !::ro pm·.1 eltíníco comino po-
:, tbh• para hablar el lenguaje aca-
démico mci.1 alld de lo académico, 
CU/1 ef t'IIT i ll /0 CV/1\ 'e /ICÍIIIi(' llfO de 
t¡11e. como tlec/a Nier::_sche. hay c¡ue 
¡·er la ciencio con los ojos del ar-
Iisw Y el arte con lo.'l dt• la l'ida. 
!pág. 171 
No!- ~en t imO'>. pues. más aliviados al 
<.:nntemplar c.¡uc su mismo autor ha cap-
tado la contrmllcción que sentirá todo 
ac.¡uc.>l que lea !.!~ te lib ro (ganador del 
co ncurso de t.• nsayo " BogOLá. una ciu-
dad que 'lueña·· en 1996). Esto c.; : la 
c.¡ue puede generarse cuando ~e reduce 
hasta lo grotesco <;u mensaje catalogán-
do lo como "un <l nál isis racional sobre 
la nt:ccsídad del j uego". Lo cual puede 
'crse de dos mane ras muy dil- tinta !-> : la 
pri.mera es que. a los ojos de una soc ie-
dad basada e n la raLón. este libro resul-
ta tan útil como un tratado de ane ama-
torio pod ría ~crl o para un impo te nte 
c iego; la ~cgunda e!:. que este libro con-
tiene un valio~o imento de e ncontrar 
una transición hacia lo lúd ico. luego de 
que la razó n pre te ndiera e l mo nopolio 
del saber humano . En resumen. un gri-
to para que lo:-. humanos seamo:-. una 
vez má:-. no sólo capaces de arriesgar-
nos a vis itar e l laberinto, sino tam bién 
de di s fru tarlo. 
L 
Quizá po r ese deseo de en frentar a 
la razón consigo misma. buscando he-
rir !'>U pre tensión ab olutista, mucha!. de 
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l ~L' .. armus teóricas" qu~ escoge estin 
tomadus de entre lo má. ''puro" del pen-
sumiento occ idental. desde l os mitos 
griegos y su. arque tipos. pasando por 
teóricos capital istas y marxistas. Platón 
~ la tradición juduico-cri stiana, Hegd 
v De leuze. s in o lv idar a ese ··gran 
- ~ 
racio na lizador'· q ue fue Freud . ni a 
Nietzsche (especia lmente e l Nietzsche 
qu~ e~ Zaratu tra, esto es. el Nieusche 
cercano a la demencia o. lo que es lo 
mismo an te los ojos de la razó n. e l 
Nietzsche sin miedo a contradecirse). 
No resulta dema~iado exagerado 
~ 
a.tirmar que este libro pre te nde vulne-
rar l a~ ba~es de un s istema de pensa-
miemo. que a su \'ez. es c imiento de todo 
un s tste ma social. y e n tal intento no 
hace caso de barreras preconcebida~. 
Tan po lifacético como su autor (qui en 
además de economista ha s ido presti-
digitador. teatrero y presentador de fe-
ria). e l hilo del di scur. o recorre temas 
tan variados como la concepción del 
tie mpo y e l espacio, las construcciones 
soc ia les y su re lación con el instinto de 
muen c y e l sentido de la "culpa", la ''li -
bertad" y la ··igualdad" de l mercado 
como re nejo del terror ame la existen-
cia. e l di s frute del misterio. entre mu-
chos o tros. 
Finalmente, ante ta l variedad de te-
mas interconectados, nos encontramos 
e n la sí lllac ió n de quien recorre un la-
berinto cons truido con espejos: cada 
imagen es el reflejo de o tra q ue a su 
vez forma un recodo del camino , por 
lo que después de muchos tro piezos y 
más de un vidrio roto, finalmente de-
jamos de obsesionamos con hallar la 
sa lida. de encontrar aquel o bjeto del 
cuá l se renejan todas las imágenes, y 
descubrimos que la mejor manera de 
comunicamos con e l ex terior es e l la-
ber into mismo. 
Es un libro denso en ideas, sin que 
ello impida captar un senúdo de acti vi-
dad lúdica que se justifica a s í rrúsma, 
quizá porq ue toma elementos de una vi-
s ión de l mundo a la que ó lo por prejui -
cio podría llamarse superada. pero que 
. in duda alguna sí ha ido o lvidada. 
El juego en sus orígenes es activi-
dad sagrada, relación privilegiada 
para elltrar en contacto con el mun-
do de los dioses. enrrega a la apa-
riencia de lo sensible, para llegar 
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a lo pmjimdo que s(' cscv11de bajo 
la supnficic• de• las cosas. 1 pág. 1 J5l 
Lo cual. por ci~rto. no está muy lejano 
de una c,>ncepc ión pla tónica del arte 
como entrega a los fenómenos en un 
inre nto de hacer vis ible lo c tl!mo. de l 
artista comu mediador e ntre el mundo 
material y e l espiritual: un ser híbrido 
entre La sensibi lidad y las ideas. 
Jugador y :u1ista: Artista-jugador. 
A l leer e ste libro. uno s iente que 
cons tituye e l inic io de una Weltans-
cha wmg. una visión personal del mun-
do no aún de l todo madura pero que en 
un futuro llegará a tener una solidez. 
propia que la hará perturbadoramente 
atmctiva. Este libro tiene la pro mesa del 
vértigo y ésn es. a l fin . la única prueba 
de que no se está ciego. 
A NDRÉS G ARC'ÍA L ONDOÑO 
Reedición 
El poder político en Colom bia 
Fernando Guillén Marrínez 
Editotinl Planeta. Bogotá, 1996. 594 págs. 
No es casual la reedición del libro de 
Fernando Guillén Martínez. La dimen-
s ión de la coyuntura política de los años 
noventa, la c ris is de los partidos, la nue-
va legislac ió n que promueve mayor 
participación de la gente en los asuntos 
públicos y la sensación com ún de vivir 
en un país desdichado, actual izan el 
modelo y las tesis que Gui llén dejó 
planteadas en la primera edición del li-
bro, en 1979. Son conclusio nes duras, 
a veces amargas. Se trata, a fin de cuen-
tas, de la aceptación de una situación 
anómala que nadie, desde la c úpula del 
poder, se atrevió a modificar, sino más 
bien a valerse de e lla, a ex plotarla y 
estimularla hasta e l punto de llegar a 
constituir el elemento principal de la 
cu ltura po lítica nacional: la sumis ión, 
la incondicionalidad política y e l caci-
quismo, término con el que se designó 
po r mucho tiempo al cliente lismo. 
Guillén Manínez escribe en un mo-
mento en que predominaba en e l am-
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